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A María, mi madre, por las lecciones de vida.
A José, mi padre, por el respeto a los caminos elegidos.










ADVERTENCIA






 


Este libro trata un tema sensible: la relación que han sostenido algunos políticos mexicanos con brujos, hechiceros, chamanes y personajes que pertenecen al mundo mágico y mitológico. Debido precisamente a esto, nos dimos a la tarea de conseguir fuentes directas de información y nunca de tercera mano; el objetivo ha sido acreditar este fenómeno tan extendido en la historia de la política mexicana, aunque reconocemos que también es un hecho universal.


Una parte muy importante de esta investigación se basó en los testimonios de personas que pidieron el anonimato como única condición para narrar lo que vieron de manera directa, a lo que accedí por razones de seguridad, pues algunos de los personajes políticos de los que se habla siguen teniendo un enorme poder. Otra parte de la investigación está fundamentada en textos dedicados a personajes históricos, los cuales nos dieron diversas pautas para la investigación.


Aunque el presente trabajo se concentró en los casos que pude acreditar, circunscribiéndome al siglo XX y a los inicios del XXI, vale la pena señalar que existen muchos otros casos que, sin embargo, no abordé porque la información que logré recabar era de tercera mano. Es importante señalar, asimismo, que en todo momento se mantuvo la distancia que separa la vida pública de la privada, por lo que sólo se eligieron los casos en que las prácticas esotéricas o místicas trascendían a la acción pública.


Vaya mi gratitud sincera para quienes tuvieron el valor de contarme sus experiencias al lado de los actores políticos que nos han gobernado. Sin su valiente testimonio no habría sido posible realizar este trabajo.










PRÓLOGO






 


El libro de José Gil Olmos me llevó a una de las pasiones de mi vida: la música. Entre las páginas de Los brujos del poder, mi memoria se fue llenando de notas y armonías, recuerdos de muchas horas en las salas de conciertos o inmóvil al lado del tocadiscos de hace tantos años y los CD y DVD de hoy.


En relación con la brujería brotaron los nombres y las obras sin tiempo, eternos, para decirlo en un lenguaje fácil, pero preciso. Paul Dukas y El aprendiz de brujo, El amor brujo de Manuel de Falla, pero sobre todo Nicolo Paganini, pieza central en el grato quehacer de escribir estas líneas.


En su mundo, Paganini alcanzó la gloria y aun estuvo a punto de superarla. Hechicero como no ha habido otro en el matrimonio arrebatado de un artista con su instrumento, en Viena desbancó a los músicos locales y le llovieron invitaciones de países cercanos y remotos. A todos enloqueció. Franz Peter Schubert malbarató tres de sus “lieder” para comprarse una entrada y en su diario dejó escrito: “En el adagio de Paganini escuché cantar a un ángel”.


Hay un dato que sobrecoge: el genovés recibió por un concierto la misma recompensa que Schubert por su Sinfonía inconclusa. Ni en la Europa musical ni en sitio alguno podría darse algo igual. Paganini, brujo, embrujó a su tiempo.


Su nombre se volvió moda: bastones, sombreros y bebidas a la Paganini, pasteles con la efigie del italiano genial, canciones alusivas a él, todo se concentró en el maestro de manos enormes y dedos que abarcaban como a un muñeco su violín portentoso. En Alemania, país de trato soberano a los músicos, todos maestros, la leyenda fáustica aún sigue viva. La mentalidad germana había llegado al paroxismo, a través de la razón pura se buscaría la explicación de un fenómeno sobrenatural: Paganini.


Rodeado de un halo de misterio, la fama del ínclito violinista se acrecentaba con cada concierto. Para un ser común y corriente era imposible un dominio instrumental de tal magnitud sin haber vendido su alma al diablo. Con tal de inspeccionar de cerca al hacedor de prodigios, el Vaticano lo recibió en San Pedro y lo condecoró a posteriori con “La Espuela de Oro”.


Sifilítico, envenenada la sangre con mercurio, la agonía del célebre maestro fue lenta y atroz. Entre sus desgracias, fue tiranizado por charlatanes que le ofrecían curas milagrosas y en Niza, su hijo ilegítimo pidió que le fueran administrados los santos óleos.


Pero la voluntad del padre se impuso: era pronto aún para exhalar el último aliento. Rechazado el sacerdote, al cadáver no se le concedió cristiana sepultura. A Aquiles, el hijo bastardo, le tocaría en su suerte deambular 11 años con el cadáver embalsamado a cuestas. Hubo de rechazar ofertas de circos que pretendían exponer al público a ese mago del violín que yacía inerte en su ataúd de nogal. En el cementerio de Parma se decía que, de vez en cuando, un grupo de brujas acudía con sus escobas para rendirle tributo al indómito violinista. Hubo quien afirmara que del “Guarneri de Gesú”, que Paganini dejó en heredad al ayuntamiento de Génova, se desprendía humo a través de sus efes si alguien se atrevía a recrear la música sobre sus cuerdas portentosas.


Al trabajo de José Gil le agradezco que haya removido recuerdos y emociones que tan hondo llegan. Pienso que los libros adquieren su propia brujería en cuanto caen en manos de un lector. En ellos hay una manera de vivir lo ya vivido. Y vivir otra vez es cuestión de brujería.


 


JULIO SCHERER GARCÍA










INTRODUCCIÓN






 


Desde que la política se volvió el espacio donde se ejerce el poder, es decir, cuando concentró su ejercicio en manos de un grupo determinado de personas, quienes ostentaron el monopolio del poder buscaron el apoyo de lo divino. La relación entre políticos y brujos se remonta así hasta el origen mismo de las sociedades. Es la sacralización de lo político, el paso de lo divino a lo terrenal, donde lo terrenal se justifica, apoya y sustenta por lo divino. En todo el mundo, y México no es una excepción, los políticos se han acercado a brujos y astrólogos, a videntes y hechiceros, a chamanes y espiritistas. Pero las razones originales se han ido deformando con el paso del tiempo: mientras las sociedades se alejan de las religiones, el sentido de lo divino se trastoca para permanecer. Ya no se comparte ni se justifica el poder, sino que se apoya a éste, se le recomiendan acciones a los políticos, se les predice el futuro. Hoy los políticos sólo ambicionan poseer un oráculo. Quieren ver el futuro, alejar las envidias, “trabajar” a sus opositores. Quieren obtener un mayor poder, volverse intocables durante el ejercicio del poder público. No desean ser legitimados, que eso lo hace la democracia, quieren ser invencibles.


La fila de gobernantes proclives al susurro de la magia es larga y ancha. Reyes y reinas, príncipes y princesas, emperadores, zares, señores feudales, presidentes y jefes de Estado, mandos militares y gobernadores, ediles, líderes de organizaciones sociales, presidentes municipales y hasta políticos partidistas de menor importancia acuden a pedir ayuda y protección. Todos consultan y mantienen cerca a algún personaje vinculado con lo sobrenatural, que a su vez y a su manera ejerce una expresión singular del poder. Incluso ha habido políticos que, influidos por el poder que se les presenta ante los ojos, han pretendido practicar sortilegios.


Aunque ningún pueblo se salva de políticos afines a estas prácticas, quienes han tenido gobernantes de espíritu imperialista son, quizá, los que más han padecido el influjo de aquellos que podemos llamar los Brujos de la Política, atendiendo la incidencia que éstos tienen en el ejercicio del poder desde hace varios miles de años: desde que, en el antiguo imperio persa, surgió el término magia con el objetivo de denominar al grupo de sacerdotes que cultivaban “el arte de influir en el curso de los acontecimientos por medios sobrenaturales”.


Los emperadores del Viejo Mundo —egipcios, griegos y romanos— tenían la creencia de que el porvenir se podía ver a través de actos religiosos, que en muchas ocasiones implicaban sacrificios. Los griegos, precursores de la política moderna, de la lógica y la razón, también fueron influidos por la magia, representada por seres mitológicos como Medea y Circe, las más grandes hechiceras de la mitología cretense. Además, como ejemplifica la literatura antigua, los éforos espartanos acudían con los hechiceros a contemplar el oráculo durante los ritos paganos para, de esa manera, tomar decisiones trascendentales para el futuro de su pueblo.


En el caso de los romanos es famoso el rito de los idus de marzo, en el que se leía el futuro en las vísceras de las aves convertidas en oráculo sangriento. Quizás el pasaje más difundido de este rito es la advertencia hecha a Clodio Julio César, a quien el oráculo le advirtió que los senadores del Imperio le tenían preparada una traición mortal.1


Otras culturas, como la celta, la sajona o la bretona, tuvieron sus propios ritos, dioses, brujos, magos y seres mitológicos, a los que acudían sus gobernantes, siempre con el objetivo de incidir en el futuro.


Con la llegada de la Edad Media, tanto los brujos como sus prácticas fueron estigmatizados por la Iglesia católica (de ahora en adelante, Iglesia), que entonces dominaba toda Europa y que necesitaba presentarse como la única institución divina. El monopolio de la magia, representado por la persecución que significó la inquisición, se extendió hacia América tras su descubrimiento. Sin embargo, y a pesar de la pretensión monopólica de la Iglesia, la figura de los magos, chamanes y videntes se mantuvo con la anuencia de las estructuras terrenales de poder, cuyos actos los brujos justificaban.


Como explica la investigadora de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Esther Cohen, en su libro Con el diablo en el cuerpo:




En la magia de los siglos XV y XVI, el filósofo, el mago, el inquisidor y la bruja se vieron sometidos a un enfrentamiento brutal, donde la posibilidad de existencia de uno parecía construirse, sin remedio alguno, sobre la ruina del otro. Fue así como, en términos generales, el horizonte de la magia se fue desdibujando y adquirió modalidades inéditas. Quizá sería más acertado decir que no fueron únicamente sus “practicantes” quienes decidieron darle un giro mayor a este ejercicio milenario, sino las estructuras de poder y el reacomodo general de una sociedad que colocaron la magia, no a toda sino a aquella incapaz de dar a su práctica un discurso legitimador e institucional, en el banquillo de los acusados: la magia popular, concretamente, la llamada brujería, vino a ocupar el lugar del otro, del enemigo, de aquel que asedia y a quien habrá que castigar […].


La bruja, antes curandera, hechicera, amiga del pueblo, inclusive de la propia Iglesia que veía en su práctica una función productiva, en la medida en que ocupaba un lugar en el desempeño de la salud social, se transforma violentamente en la enemiga de todo aquello a lo que aspira una sociedad, como la renacentista, que pretende superar las supuestas tinieblas del Medioevo. Sin embargo, la magia, entendida como la filosofía más sublime del periodo, no desaparece. Muy por el contrario, ésta resurge con mayor fuerza, sólo que esta vez no en los márgenes de la sociedad, sino en las cortes, en las universidades y en las iglesias. La magia adquiere en los siglos XV y XVI un lugar determinante en la cultura alta: es ella la que se constituye, en palabras de Ficino, en la copula mundi, en la “única disciplina con la posibilidad de albergar a la filosofía y, aunque parezca extraño, a la teología. Filosofía y teología, “compañeras” desde la Edad Media, se ven ahora asumidas por la magia natural, entendida como la posibilidad última y única de comprender y manipular la naturaleza y, a través de ella, acercarse al mundo divino.2





Esta distinción es muy importante para los propósitos de este trabajo, pues sólo así podemos entender la presencia permanente, a veces oculta y otras no tanto, de personajes como Merlín y Rasputín en las cortes británicas y rusas, desempeñando un papel importante en la toma de decisiones de sus respectivos reyes. Magos como éstos, con poderes sobrenaturales, capaces de leer los signos ocultos y de vaticinar el futuro, son el sueño dorado de los políticos actuales.


No sólo las elites políticas del Viejo Mundo se acercaron o practicaron los ritos mágicos del poder; en América, los chamanes son un precedente claro de esta figura. Ahí están los ritos indígenas relacionados con los hongos o el peyote; ahí también, la presencia de los sacerdotes sentados siempre a un lado de los emperadores aztecas y mayas. Pareciera que todo ejercicio de poder necesita estar acompañado de un juego de adivinación, una razón en mitad del déficit absoluto de razones. Algo que dé seguridad y confianza ante la incertidumbre de futuro.


Esta vinculación entre brujos —como en este libro podemos llamarles genéricamente, de una manera aventurada y para fines prácticos— y elites políticas permanece hasta nuestros días. Por ejemplo, el movimiento Nacional Socialista (nazi) de Adolfo Hitler tenía un fuerte contenido esotérico. Su teoría racista del “hombre nuevo”, del ser superior, se basaba en una concepción mágica del mundo y del hombre. Louis Pauwels y Jacques Bergier, en su polémica obra El retorno de los brujos,3 documentan el vínculo que existía entre los brujos y los funcionarios de la Alemania nazi. Hace apenas unos días, el 4 de marzo de 2008, la agencia informativa AFP dio a conocer que, según documentos desclasificados por el gobierno británico, Adolfo Hitler tomaba muchas de sus decisiones tras consultar a su astrólogo personal, Karl Ernest Krafft. Por su parte, aseguró AFP, Gran Bretaña contrató a un astrólogo de origen húngaro, Louis de Whol, quien leyó en el cielo las acciones que Hitler tomaría.


Un caso más cercano lo encontramos en Argentina, el llamado “Brujo Criollo”, José López Rega, cantante de boleros frustrado y futbolista fracasado del River Plate, quien pasó de policía a secretario particular, consultor, curandero y asesor de Juan Domingo Perón. El “Rasputín de la pampa” también fue uno de los personajes más influyentes y tétricos de la dictadura militar argentina, al auspiciar el escuadrón de la muerte —la Alianza Anticomunista Argentina—, al que se le adjudica la muerte de más de 2 mil militantes de izquierda. Este personaje, un masón que practicaba el “umbandismo”, culto brasileño que sincretiza las religiones africanas, el catolicismo, las prácticas indígenas, el espiritismo y el ocultismo, decía que era capaz de curar “fallas humanas” y “males espirituales”.4


Igualmente, en España existe la historia de que el dictador Francisco Franco consultaba a las brujas del norte de África, especialmente una que se llamaba Mersida y vivía en Marruecos. Franco participó en rituales satánicos marroquíes y en sesiones espiritistas al lado de toda su familia. El Caudillo creía ciegamente ser el elegido de Dios y pensaba que la suya era una cruzada contra los masones y contra el comunismo.


En México, los casos en los que gobernantes y políticos se han relacionado con brujos y chamanes, espíritus y videntes, son muchos y muy frecuentes. Sin importar los niveles, los puestos o los partidos, los políticos mexicanos buscan una y otra vez al brujo que los hará invencibles.


El presente libro aborda la relación que se ha dado entre la política y esa otra expresión del poder que puede llamarse brujería, magia —negra o blanca—, esoterismo, numerología, cartomancia o espiritismo. Una línea constante que atraviesa la vida política mexicana desde hace mucho tiempo y de la cual se ha escrito muy poco.


Numerosos políticos mexicanos, de antaño y de ahora, han sido señalados por su cercanía con esta otra expresión del poder, como llamaremos a este fenómeno histórico. Ejemplos hay muchos: Francisco I. Madero y Felipe Ángeles fueron conocidos por su fe en el espiritismo, lo mismo que el presidente anticlerical Plutarco Elías Calles fue reconocido por su fervor al Niño Fidencio. Carlos Salinas tenía su brujo de cabecera, así como durante el gobierno de Ernesto Zedillo surgió la increíble historia de la Paca, vidente de la que se pretendió servir el poder para resolver el asesinato de José Francisco Ruiz Massieu.


El ex gobernador de Tamaulipas, Manuel Cavazos Lerma, traía todo el tiempo una pirámide pequeña bajo su sombrero para alentar la energía positiva. Su fe en “El despertar de las conciencias” era absoluta; el curso de meditación oriental del Maharishi llegó a ser implantado entre los funcionarios de gobierno de todos los niveles y se intentó impartir en todas las aulas de educación básica como materia de superación.


Por su parte, el subcomandante Marcos siempre ha estado rodeado de símbolos religiosos. Uno de éstos es el báculo de poder de los siete pueblos mayas de Chiapas, que se le entregó en una ceremonia, cargada de alegorías, celebrada en el corazón de la Selva Lacandona.


Contra lo que se podría esperar, con la entrada del Partido Accion Nacional al poder no disminuyeron los casos de políticos afines a la magia o a la brujería. Cobijado en la creencia del poder metafísico vinculado con la ciencia, Francisco Barrio, cuando era gobernador, caminó sobre brasas en una ceremonia de supuesta neurolingüística, en aras de sus aspiraciones por trascender.


De manera más reciente tenemos el caso de Marta Sahagún, la esposa del ex presidente Vicente Fox, que en la residencia oficial de Los Pinos hacía ceremonias de magia y brujería junto con varios ayudantes, entre quienes se encontraba Gina Morris Montalvo, supuesta prima del ex jefe de aduanas José Guzmán Montalvo, a quien se acusa de haber beneficiado a los hijos de la ex primera dama. Otro caso es el de Santiago Pando, pieza fundamental en la imagen de campaña de Fox durante 2000, ferviente creyente de la corriente mística conocida como “mayas galácticos”.


Hoy en día, uno de los personajes políticos más identificados por su afición a los actos de brujería es la maestra Elba Esther Gordillo. De acuerdo con diversas versiones de sus ex colaboradores más cercanos, la maestra tiene varios brujos que la protegen de sus enemigos y, al mismo tiempo, la mantienen en el poder. Uno de sus principales brujos es africano, a quien ha acudido en las ocasiones más adversas o importantes. Una de estas visitas la hizo durante la administración de Ernesto Zedillo; en un momento crítico, la poderosa lideresa sindical viajó al Continente Negro y participó en un rito de magia negra que consistía en ser bañada en sangre de león para después, semidesnuda, ser envuelta en la piel del animal, dentro de una choza donde habían colocado una enorme foto del presidente en turno. Al parecer, el rito funcionó, pues a su regreso Zedillo la llamó para negociar posiciones en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.


También hay otros altos políticos, de los partidos Revolucionario Institucional y de la Revolución Democrática, que son aficionados a la brujería. Actualmente, la santería y la devoción hacia la Santa Muerte son las costumbres principales entre los políticos mexicanos, sobre todo por parte de muchos legisladores, quienes portan pulseras de colores y figuras esqueléticas bajo sus trajes.


Recientemente, el filósofo argentino radicado en Canadá, Mario Bunge, en una entrevista publicada en el diario el Clarín, dijo que la brujería no solamente estaba en la política sino también en el comercio, en las universidades y en muchas otras partes. Sin embargo, asegura que prospera más entre los políticos por una razón esencial: su nivel cultural es más bajo.




Hay entusiasmo por líderes, en política en particular, que tienen lo que se llama carisma pero que no hacen nada concreto por mejorar las condiciones de vida de la gente. Estados Unidos es un caso típico: el actual presidente ha sido votado dos veces y todo el mundo sabe que es un hombre ignorante, inculto, cruel, que no tiene escrúpulos de ningún tipo. Es arrogante, cree que habla directamente con Dios. Y, sin embargo, ha tenido el voto del 50 por ciento del electorado. Ahí tiene usted un brujo que ni siquiera piensa por cuenta propia, porque ya se sabe que sus allegados más próximos son quienes piensan y planean por él. La gente, en general, es crédula. Somos muy ingenuos, y no solamente en la Argentina sino también en países avanzados como EE. UU.





Este libro es un intento por dar a conocer esta parte de la historia política mexicana. Busca hacer pública la atracción de algunos gobernantes o personajes poderosos hacia la magia, la brujería u otras expresiones que parecieran lejanas a una actividad que creemos secularizada y que, sin embargo, inciden directamente en la toma de decisiones de los políticos. No se trata de hurgar en la vida íntima de la llamada clase política, sino de retratar esta parte de su vida, una parte nebulosa, con implicaciones en su quehacer público, un aspecto que está más allá de las transiciones o de los pactos hacia la democracia.


Parafraseando aquella vieja película de Miklós Jancso, en esencia se trata de mirar los “vicios privados” que se transforman en “virtudes públicas” de la clase política y gobernante del país.










I. LOS ESPIRITISTAS
 DE LA REVOLUCIÓN






 


En tiempos de crisis o convulsión social, crece la necesidad por encontrar asideros capaces de evitar el sentimiento de soledad. Se busca eliminar el sentimiento de inseguridad y encontrar los caminos que conduzcan hacia mejores rumbos. Es en esos tiempos cuando toman preeminencia las corrientes religiosas y místicas, los redentores, héroes y personajes que pretenden dar luz y que se dicen capaces de ahuyentar la incertidumbre por la que se atraviesa.


Esta necesidad, que es la que quizá sintieron los hombres de la Revolución mexicana, y la que los orilló a abrazar el espiritismo entonces en boga que permaneció con mucha fuerza desde finales del siglo XIX hasta mediados del XX, presentándose como una corriente con pretendida base científica.


Curtidos en las cruentas batallas donde murieron miles de campesinos a lo largo de todo el país, hombres como Francisco I. Madero, Felipe Ángeles, Plutarco Elías Calles, José Álvarez y Álvarez, José Luis Amezcua, Juan Andreu Almazán y, posteriormente, personajes de la “revolución institucionalizada”, como Miguel Alemán Valdés, participaron en sesiones en las que se relacionaban con los “espíritus” que les daban respuestas a las incógnitas y dudas que surgían en el seno de una sociedad herida que lloraba a sus muertos.


Los “Hombres de la Revolución” recurrieron a sesiones espiritistas o de “parapsicología” realizadas en secreto desde 1929 hasta 1955. Éstas se llevaban a cabo en casas particulares y también tenían como participantes a decenas de intelectuales, políticos, funcionarios, escritores, abogados e investigadores, y quedaron registradas en las actas públicas del Instituto Mexicano de Investigaciones Síquicas (IMIS).


La presencia de estos personajes en las sesiones espiritistas se debía a la enorme curiosidad que despertaba entrar en contacto con seres de ultratumba, para comprobar las teorías que aseguraban que la existencia continúa más allá de la muerte. Por la cantidad de asistentes y por el número de reuniones realizadas, podemos decir que durante tres décadas el espiritismo fue una práctica común y una moda entre la clase intelectual y política mexicana. A algunos de estos hombres, curtidos en el campo de batalla, los “espíritus” los hicieron cambiar de forma de vida e influyeron en su toma de decisiones, que en más de un sentido afectaron al país en su momento y aun hasta nuestros días.


Durante años, estos hechos fueron proscritos de la memoria oficial, pues se consideraban banales. No obstante, como hemos dicho, algunos de los líderes más importantes de la Revolución y algunos de los políticos que vinieron tras ésta acudieron a consultar a los espíritus antes de tomar decisiones trascendentales.


La corriente filosófica del espiritismo, desarrollada en Estados Unidos y en Francia hacia la primera mitad del siglo XIX, incidió en el pensamiento humanista y de ayuda al prójimo. De hecho, ésta es una de las principales diferencias que hay entre quienes acudieron al espiritismo y quienes buscaron el contacto con lo sobrenatural a través de la brujería, la hechicería y demás ejercicios esotéricos implementados para fortalecer el poder público y, al mismo tiempo, alejar las envidias y a los opositores.



MADERO, EL PROFETA



Desde los primeros días de enero de 1900, en el ático de Menfis, el rancho levantado sobre las tierras de San Pedro de las Colonias, Coahuila, Francisco Ignacio Madero González, un joven de apenas 27 años, estableció contacto con varios “espíritus” que le hablaban de la importancia que él tendría para el futuro de México y del mundo.


Aunque desde sus años en París había practicado sus dotes de “médium escribiente”, no fue sino hasta que llegó a su tierra natal cuando los “espíritus” le revelaron algunas de las acciones que debía llevar a cabo para incidir en los cambios, no sólo en su disipada vida de hijo de una de las familias más acaudaladas de la época, sino también en el rumbo del país.


La primera vez que Madero sostuvo comunicación espírita escribió una línea ilegible, a partir de la cual todo iría aclarándose. Después de la segunda sesión comenzó a recibir un mensaje que lo impactó profundamente: “Ama a Dios sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo”. Dicho mensaje lo acompañó durante toda su vida, hasta el día en que lo ejecutaron.


A partir de entonces Madero mantuvo comunicación con los espíritus durante ocho años. Sus manos escribían textos de manera automática cada vez que entraba en trance. Se trataba de escritos en los que los espíritus le hacían recomendaciones para cambiar sus hábitos —dejar de fumar y beber, hacerse vegetariano— y para realizar grandes proyectos, desarrollar su capacidad de curación y, con el tiempo, llevar a cabo las acciones que transformarían a México.


Todo empezó cuando Madero tenía 17 años y viajó a París para estudiar administración y comercio. Durante los primeros años en esa ciudad llevó una vida de derroche, pero hacia 1891, cuando toda su familia se había mudado ya a la capital francesa, Madero conoció los trabajos de Allan Kardec sobre el “espiritismo”. A sus manos llegaron algunos números de La Revue Spirite, la revista que se encargó de difundir las ideas del teórico francés y a la cual estaba suscrito el padre de Madero. De esta manera no sólo conoció la vida en las calles, cafés y burdeles de la ciudad luz, sino que se hizo adepto a esta corriente filosófica.


A finales del siglo XIX, el “espiritismo” era una doctrina filosófica a la que Kardec le había dado forma y contenido mediante varios libros: Los espíritus superiores y el Libro de los médiums. Fue él quien creó el término espiritismo, definiéndolo como “sistema para el estudio del espíritu”, es decir, “trata de la naturaleza, el origen y porvenir de los espíritus, así como también de sus relaciones con el mundo corporal”1 Aunque los orígenes de dicha corriente se encuentran en Estados Unidos, donde hacia 1850 se dieron una serie de apariciones, es en Francia donde el pedagogo Hyppolyte Léon Denizard Rivail, quien cambió su nombre a Allan Kardec en un acto de “reencarnación”, le da formalidad y trascendencia.2


En sus memorias, escritas en 1909, Madero describe su primer contacto con esta doctrina:




Entre mis múltiples y variadas impresiones de aquella época, el descubrimiento que más ha hecho trascendencia en mi vida, fue el que el año de 1891 llegaron a mis manos, por casualidad, algunos números de “La Revue Spirite” de la cual mi papá era suscriptor y que se publicó en París desde que la fundó el inmortal Allan Kardec.


En aquella época puedo decir que no tenía ninguna creencia religiosa y ningún credo filosófico, pues las creencias que alimenté en mi infancia y que tomaron cuerpo cuando estuve en el Colegio de San Juan (en Saltillo) se habían desvanecido por completo. Creo que si no hubiera ido a ese Colegio, en donde me hicieron conocer a la religión bajo colores tan sombríos e irracionales, las inocentes creencias que mi madre me inculcó en mi tierna infancia, hubieran perdurado por mucho tiempo.


Pero el hecho es que en aquella época no tenía ninguna creencia. Así que no tenía ninguna idea preconcebida, lo que me puso en condiciones de poder juzgar el espiritismo, de un modo desapasionado e imparcial.


Con gran interés leí cuanto número encontré de “La Revue Spirite” y luego me dirigí a las oficinas de la misma publicación que es donde existe la gran librería espírita. Mi objeto era comprar las obras de Allan Kardec que había visto recomendadas en su Revista. No leí esos libros sino que los devoré, pues sus doctrinas tan racionales, tan bellas, tan nuevas, me sedujeron y desde entonces me consideré espírita.


Sin embargo, a pesar de que mi razón había admitido esa doctrina y la había aceptado francamente, no influyó, desde luego, en modificar mi carácter y mis costumbres. La semilla estaba puesta en el surco y aunque desde luego germinó por haber caído en tierra fértil no por eso fructificó desde entonces, pues aun cuando había comprendido el alcance filosófico de la doctrina espírita, no comprendí desde luego su alcance moral y práctico. El triunfo, las vicisitudes, las consecuencias de mis actos, apreciados a la luz de mis nuevos conocimientos, me harían meditar profundamente y comprender con claridad las enseñanzas morales de la doctrina espírita.





Madero reconoció entonces que fue durante esa época cuando descubrió sus facultades de “médium”, su capacidad para sostener comunicaciones de “ultratumba”.




Cuando me penetré de lo racional y lógico que era la doctrina espírita, concurrí en París a algunos centros espíritas, en los cuales presencié algunos fenómenos interesantes. Los individuos cuyos trabajos fui a presenciar me manifestaron que yo también era “médium escribiente”. Desde luego quise convencerme de ello y me puse a experimentar según las indicaciones que hace Kardec en el Libro de los médiums. Mis tentativas me dieron como resultado que trazara una pequeña línea con sinuosidades, lo cual atribuía yo al cansancio de la mano al permanecer mucho rato en la misma postura. Con este motivo y después de algunas tentativas aisladas, abandoné dichos experimentos. Sin embargo, una vez que estuvo enfermo del mal amarillo o fiebre gástrica Manuel Madero, que se encontraba en mi casa, siendo yo su médico o su enfermero, en las largas horas en que estaba pendiente de él y en las que no le dirigía la palabra para no cansarlo, se me ocurrió renovar mis tentativas con verdadera constancia y a los muy pocos experimentos comencé a sentir que una fuerza ajena a mi voluntad, movía mi mano con gran rapidez. Como sabía de qué se trataba, no solamente no me alarmé, sino que me sentí vivamente satisfecho y muy animado para proseguir mis experimentos. A los pocos días escribí con una letra grande y temblorosa: “Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo”. Esa sentencia me causó gran impresión y siendo contraria a lo que yo me esperaba, me hizo comprender que las comunicaciones de ultratumba, nos venían a hablar de asuntos trascendentales. Yo estaba acostumbrado a considerar esta sentencia, como todas las que aprendí en mi infancia, pero sin concederle particular importancia, ni comprender su fondo moral o filosófico. Al día siguiente volví a escribir lo mismo, así como el tercero. Para entonces ya escribí un poco más, recomendándome el Ser Invisible que orara. Esto me impresionó aún más, pues si debo confesar la verdad, diré que era muy rara la vez la que procuraba elevar mi espíritu por medio de la oración.


Después seguí desarrollando mi facultad al grado de escribir con gran facilidad. Las comunicaciones que recibía eran sobre cuestiones filosóficas y morales y siempre eran tratadas todas ellas con gran competencia y con una belleza de lenguaje que me sorprendía y sorprendían a todos los que conocían mis escasas dotes literarias. Estas comunicaciones me hicieron comprender a fondo la filosofía espírita, sobre todo su parte moral y como en lo más íntimo me hablaban con gran claridad, los Invisibles que se comunicaban conmigo, lograron transformarme, de un joven libertino e inútil para la sociedad, en un hombre de justicia, honrado, que se preocupa por el bien de la Patria y que tiende a servirla en la medida de sus fuerzas. Para mí no cabe duda que la transformación moral que he sufrido, la debo a la “mediumnidad” y por ese motivo creo que es altamente moralizadora.


Como no sería justo que no se beneficiaran mis hermanos —me refiero a la Humanidad en general— con esos conocimientos y esa práctica que he adquirido, pienso escribir un libro sobre estos asuntos, tan pronto como pueda disponer de una temporada de calma. Quizá al terminarse la campaña electoral de 1910 o un poco más tarde, a menos que los azares de la lucha me lleven al calabozo, en donde podré dedicarme con toda calma a escribir mi libro.3





Al principio, Madero firmaba las comunicaciones que le dictaban los espíritus como Raúl, que era el nombre de uno de sus hermanos, que había muerto en un incendio a los cuatro años. Después firmaba como José Ramiro, y más tarde con los nombres de quienes no sólo marcarían el curso de su vida sino la del país, pues en estas comunicaciones se revela que fueron los espíritus libertarios los que guiaron a Madero durante el movimiento político que detonó en la Revolución mexicana.


Durante décadas, las cartas de Francisco I. Madero permanecieron ocultas como si fueran una parte vergonzante en la vida del Apóstol de la Democracia. Se trataba de negar un aspecto no sólo importante en la vida del primer Presidente revolucionario de México, sino, al mismo tiempo, la influencia que tuvo el espiritismo, en tanto doctrina filosófica y social de enorme peso en el pensamiento de la época, en el inicio del movimiento armado de 1910.


Si seguimos el orden de aparición de los escritos espiritistas de Madero,4 podemos ver la incidencia que éstos tuvieron en su vida íntima, en su vida pública y, sobre todo, en su quehacer político. Esta práctica, que él mismo ocultó durante sus tres años en la Presidencia, y que provocó el morbo y la mofa de la prensa, fue su fuente de inspiración y de liderazgo, la condición gracias a la cual pudo hacer que cayera la dictadura de Porfirio Díaz.


Como dice la investigadora Yolia Tortolero, en su libro El espiritismo seduce a Madero:




Francisco I. Madero fortaleció su liderazgo político con argumentos espiritistas. Conscientemente dijo ser capaz de ayudar a otros espíritus menos adelantados a purificarse y perfeccionarse, pero para lograrlo, juntos tenían que luchar por un cambio democrático que sería benéfico para la patria. Esta demanda de orden moral, en parte le permitió ganarse el apoyo de más ciudadanos que se adhirieron a su lucha política. Por otro lado, al sentirse depositario de cierta superioridad espiritual, Madero asumió un hondo sentido de responsabilidad ética que le llevó a justificar por qué él iba a tomar las riendas de un movimiento antirreeleccionista y revolucionario en el país, pero también le hizo sentir capaz de encauzar los defectos, las pasiones, los vicios, la ignorancia del pueblo, de las masas, del obrero, de los pobres.5





Las decisiones y las acciones más importantes de la corta vida de Madero, primero como hacendado, luego como candidato y más tarde como presidente de la República, estuvieron precedidas siempre por alguna comunicación espiritista. Así sucedió cuando dejó de beber alcohol y de fumar, cuando se hizo vegetariano y, más tarde, cuando estaba en la cúspide de su carrera como empresario, cuando estableció una cocina popular donde le daba de comer gratis a los habitantes más necesitados de San Pedro de las Colonias. Lo mismo ocurrió cuando tomó la decisión de participar políticamente, primero en las elecciones de Coahuila en 1906, con la creación del Partido Demócrata, y luego en las presidenciales de 1909.


Manuel Márquez Sterling, embajador de Cuba en México durante el gobierno de Madero, quien intercedió ante su gobierno para dar asilo al Presidente y salvarlo de la asonada de 1913, describe la influencia del espiritismo en la vida íntima y política de Madero.




Imaginativo y sentimental, Madero pierde poco a poco el carácter de hombre de negocios y no goza, entre su propia familia, ni entre sus amigos, fama de práctico, si bien todos reconocen su claro talento, algo desviado por lecturas que no eran precisamente de números, iniciado ya en su definitiva orientación filosófica. Los afanes de la industria y los prodigios de la agricultura no llenaban su alma; ni el medio millón de pesos que ahorró satisfacían su ambición de más amplia esfera. Consideraba pasajeros y efímeros los bienes terrenales; íbase su pensamiento a los cielos en busca de grandes verdades que alimentaran su fervor, y volvió su alma toda a la doliente humanidad con el vivo deseo de servirla y empujarla hacia sus designios, en el espacio insondeable […].


Madero ha recabado el derecho de erguirse ante su pueblo, de predicar la buenaventura y de resolver todos sus problemas; tiene en los fenómenos telepáticos, en la fascinación de su Dios inmenso, en el ideal de su prodigiosa marcha a través de los planetas, el motor psíquico de sus proyectos; y se transforma; y ha de mirar siempre a su lado la imagen de la Providencia, en oficio de tutela; profunda alegría invade su ser. Cauterizará las llagas de la nación y redimirá de sus pecados a millares de hombres que alcanzan relativa dicha en la Tierra al costo de horrible castigo en […] las altas regiones del espíritu.6





Las cartas de 1907, pero sobre todo las de 1908, muestran cómo los espíritus le señalaron a Madero, desde ultratumba, el camino que debía seguir y lo que tenía que hacer, especialmente cuando comenzó a escribir el libro La sucesión presidencial en 1910.


Las primeras recomendaciones lo llevaron a cambiar de hábitos y costumbres, lo obligaron a disciplinar su vida, y luego lo dispusieron a despertar su conciencia social y a realizar sus primeras acciones encaminadas al beneficio comunitario; al final, se trataba de recomendaciones claramente políticas. La misiva del 26 de julio de 1908, en la que los espíritus hacían referencia a lo que necesitaba para escribir el libro La sucesión presidencial en 1910, era clara:




Queridísimo hermano:


Tu reglamento, tu reglamento. Eso es lo que te hace falta, eso es lo que necesitas para encauzar de un modo metódico, sistemático y racional todos sus actos, todas sus ocupaciones, para emplear útilmente todo su tiempo.


Ya lo sabes: una gran carga pesa sobre tus hombros. Has aceptado una misión trascendental. Has abrazado una causa con tal efusión, que con ella están comprendidas todas tus aspiraciones, todos tus ideales, tu vida entera.


Siendo así, debes de comprender que cualquier pérdida de tiempo que pueda perjudicar a la causa es culpable, sobre todo si lo haces consciente del mal que causas.


Además este año va a ser la base de tu carrera política, puesto que el libro que vas a escribir va a ser el que dé la medida con que deben de apreciarte tus ciudadanos; va a ser el que te pinte de cuerpo entero, el que revele a la nación quién eres tú, cuales son tus ideales, tus aspiraciones, tus aptitudes y tus medios de combate.


Por este motivo debes apresurarte a terminar tu historia, a fin de que sin descanso te dediques a escribir tu libro, pues a medida de que lo vayas escribiendo irás recibiendo abundante inspiración que te dirija, a fin de que cause el mejor efecto posible.


Haz pues tu reglamento y dirige todos tus esfuerzos a llevarlo a la práctica.7





Firmada por José, esta carta continuaba haciéndole recomendaciones cotidianas, referentes a las horas en que debería dormir y trabajar, así como a los ejercicios de meditación y oración que tenía que llevar a cabo.


De acuerdo con estas cartas, el interés primario de Madero era difundir el espiritismo y escribir libros sobre el tema. Y así lo hizo. En 1900 organizó, junto con algunos amigos, el Centro de Estudios Psicológicos de San Pedro, Coahuila, donde además de invocar a los espíritus se realizaban experimentos eléctricos y fotográficos para comprobar la presencia de dichos espíritus durante las sesiones. En 1904, con el seudónimo Arjuna, Madero dio a conocer sus primeros escritos sobre espiritismo en la revista La Cruz Astral, publicación de estudios psicológicos y ciencias ocultas dirigida por Manuel Vargas Ayala, a quien Madero ayudó financieramente para que la mantuviera en Monterrey y en San Pedro de las Colonias.


Sin embargo, Madero caminaba por dos veredas a la vez. Por un lado difundía el espiritismo y mantenía intercambio epistolar con los seguidores de la doctrina de Allan Kardec, y por el otro cultivaba el trabajo político y las relaciones con los antirreeleccionistas. Ambos espacios, con el tiempo, le ayudarían a crear la red de apoyo nacional que necesitaba su candidatura presidencial.


Fue en esta época cuando organizó el Primer y el Segundo Congreso Nacional Espírita, en 1906 y 1908, respectivamente, al tiempo que estrechaba vínculos con diversos opositores a Porfirio Díaz, como Ricardo Flores Magón. En ambos caminos fueron los espíritus los que le dictaron qué hacer y hacia dónde inclinarse, los que le daban el diagnóstico de la patria y las estrategias para acabar con la dictadura de Díaz. Y fueron también quienes le dijeron cómo y qué escribir en La sucesión presidencial en 1910.


La carta del 15 de agosto de 1908 es un buen ejemplo:




Ya ves, querido hermano, ya ves como el S. [Porfirio Díaz] sigue su trabajo, lenta pero seguramente. No descansa ni un momento. Todas sus energías, todos sus desvelos están reconcentrados en un solo punto. Seguir “c.e.p.” [con el poder].


Por eso debías de esperarte, puesto que por las deducciones lógicas que habías sacado encontrabas ese fin como ineludible.


Sin embargo ya está viejo, ya no tiene las mismas energías, ya siente todo vacilar a su alrededor, siente que se derrumba el edificio, puesto que el edificio es él. Ese derrumbe todos lo tienen y los trabajos emprendidos por los diversos h.p. [hombres de política] están encaminados a recoger su herencia. Por eso es urgente que todos ustedes se organicen a fin de que estén listos para recoger para la nación esa preciosa herencia y no dejen que sea repartida en manos de b. [bandidos]. Por supuesto que éste será su papel si no logran desde antes un triunfo brillante, el cual, aunque parezca imposible con los datos que todos pueden valorizar, no es ni siquiera muy difícil si emprenden la lucha con valor y serenidad, pues existen muchos elementos con los cuales nadie cuenta y que tú puedes colocar entre los imprevistos, aunque no lo sean tanto para ti, pues ya te hemos hablado de ellos.


De todos modos, su obra será coronada con éxito; habrán cumplido con su deber, y la satisfacción que esto les proporcione será inmensa.


Hermano querido, necesitas no desvelarte nunca a fin de que en las mañanas amanezcas fresco, bien dispuesto para todo; sobre todo cuando quieras hacer trabajos de automagnetización.


Adiós. Que Dios te bendiga.


José.8





Antes que cualquier ser viviente, los espíritus se convirtieron en los principales consejeros, asesores y colaboradores de Madero en su tarea revolucionaria. Esto se confirma con la misiva del 16 de noviembre de 1908, quizá la carta más clara y polémica de las que se conocen, firmada por un nuevo espíritu, B.J., que, según algunos autores, como José Natividad Rosales, se trata del espíritu de Benito Juárez.




Queridísimo hermano:


Hace tiempo le ofrecí que al estar usted en buenas condiciones vendría a hablar con usted.


Ahora está usted en las condiciones deseadas, y puesto que sus ocupaciones le han dejado un pequeño momento libre, lo apresuro para hablar con usted, cosa que hacía tiempo deseaba.
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